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			A Emma, mi pequeña musa.

			 

			Este libro nace con amor y está impregnado de los momentos mágicos que compartimos juntas.

			Cada idea es un tributo a la chispa de alegría e ilusión que traes a mi vida.

			Deseo que por siempre estas páginas sean un rincón de inspiración y amor para ti.

		


		
			PRÓLOGO

			Querido lector:

			Te encuentras ante una obra excepcional que se centra en las personas y las relaciones interpersonales que construyen nuestras vidas. Este libro nos invita a afrontar con nuestra mejor disposición aquellas relaciones que más nos pueden influir para que nuestro edificio vital tenga unos sólidos cimientos en los que apoyemos nuestro futuro. Una publicación que nos guía hacia la consecución de relaciones saludables, proporcionándonos el crecimiento personal necesario para alcanzar nuestros sueños, enfrentar nuestra realidad y los temas aplazados, y encontrar las preguntas que nos guíen hacia nuestro propósito vital.

			Desde que nos encontramos en las redes, Raquel se ha convertido en una amiga a quien admiro, una fuente constante de inspiración en mi búsqueda por alcanzar la mejor versión de mí mismo. Es un fantástico ejemplo de equilibrio y crecimiento personal, con una dilatada experiencia plasmada también en sus libros, en los que nos ayuda a encontrar nuestro talento y a hacerlo brillar. Con La casa azul, Raquel va más allá, presentándonos un manual de autoliderazgo que nos ayuda a construir los cimientos de ese edificio vital, que es nuestra casa azul, y nos orienta para encontrar el camino del liderazgo azul al que todos deberíamos aspirar.

			Raquel nos describe de forma conmovedora los intensos momentos vividos con su madre, que la llevaron a enfrentarse a una realidad inevitable. Nos sumerge en una experiencia increíble, que quienes hemos perdido algún ser querido desearíamos haber sentido con la misma intensidad. A través de sus relatos, nos transmite la desesperación sufrida, los recuerdos, las enseñanzas adquiridas y sus reflexiones convertidas en sabios consejos, unos propios y otros recogidos de su larga trayectoria profesional.

			La autora nos invita a conocer su historia, su vida y sus profundos cambios, al mismo tiempo que se plantea muchas preguntas, a veces más útiles que los propios consejos. Unos interrogantes que nos desafían a descubrir nuestro propósito vital, a evaluar si estamos siguiendo nuestras verdaderas aspiraciones o simplemente cumpliendo con expectativas ajenas, y nos instan a no renunciar a nuestros auténticos deseos.

			En La casa azul encontramos ejemplos aplicables a nuestro día a día, y aprendemos a afrontar con la mejor disposición la comunicación de malas noticias que pueden afectar nuestras relaciones personales, minimizando el impacto futuro de sus consecuencias. La obra nos enseña a escucharnos para ser escuchados, a gestionar nuestras emociones, a crecer a través de los cambios, a mejorar nuestro personal branding gracias a la tecnología, y nos revela que la soledad también puede ser maestra en la superación de momentos difíciles. Nos alienta a cuidar nuestro cuerpo porque es la expresión física de nuestra casa azul, y nos muestra cómo gestionar el miedo, y el poder de la humildad, el amor, el perdón o el agradecimiento.

			Sobre todo, Raquel nos habla del liderazgo como una de las competencias más importantes para nuestro desarrollo profesional y también en nuestra vida, pues para ser un buen líder lo primero es aprender a liderarse uno mismo, a ser líder de tu propia vida. Así nos define el camino azul, un viaje interior para alcanzar el liderazgo azul, asociado a la armonía, la ecuanimidad, el poder interior, el equilibrio, el fluir. Es el camino para ayudarnos a mejorar el viaje de nuestra vida, a conocer los cuatro pilares que la sostienen y a descubrir nuestro propósito para alcanzar el liderazgo azul apoyándonos en ellos: cuerpo, mente, corazón y alma.

			Espero que disfrutes con su lectura, pues te aseguro que, por más que puedas haber leído libros de crecimiento personal, este te sorprenderá y cautivará a medida que avanzas en sus páginas.

			Muchas gracias, Raquel, por brindarme el privilegio de expresar estas palabras y por permitirme disfrutar de La casa azul.

			 

			RAFAEL JUAN

			Empresario español y CEO
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			 1. LA NOTICIA

			Hace cinco años tenía una vida que se acercaba a lo perfecto. Un esposo, dos hijos jóvenes adultos, una “casa de campo” en planos, el acuerdo editorial de mi tercer libro y una madre viva, con la que viajaría en un mes a Barcelona, para “puebliar” por España.

			Abruptamente mi madre enfermó, murió en cuatro meses y “mi casa” se desplomó.

			En octubre del año anterior había decidido viajar a Bucaramanga, mi ciudad natal en Colombia, para visitar a mi madre y entregarle un regalo anticipado. Siempre he creído que, cuando planeamos un viaje y ya el boleto de avión está comprado, el viaje inicia en nuestra mente, y el regalo comienza en nuestra ilusión interior. La alegría empieza a vivir y crecer en nuestro cerebro, y cada día hay un motivo para hacer algo de esa nueva lista de cosas pendientes. En esta ocasión estaríamos casi un mes dedicadas a conocer, explorar y recorrer pueblos y lugares favoritos de España. Este era uno de esos planes que se conversan muchas veces alrededor de un café, o sentados felices en un banco de la cocina; lo recreamos, nos hacía felices pensarlo y quedamos en ponerle la fecha. Ahora, con el tiquete reservado, la emoción nos alimentaba y las ideas llegaban: ¿y si hace algo de frío? Tal vez deba llevar un saco ligero en vez del que había pensado, ¿y si salimos a cenar una noche? De pronto debo llevar un bonito pantalón negro, que no se arrugue. Y qué tal si reviso en internet lugares con encanto que no debo dejar de conocer, y qué magia repasar la historia de esos sitios para rememorar todo, con la emoción de que pronto lo tendré frente a mis ojos. Son tantas las cosas por hacer en torno a un viaje para el que se cuentan los días que la vida se llena aún más de vida.

			Por eso muchas personas hemos hecho viajes pensando en la oportunidad de sanar, en olvidar algo o a alguien, en regalarnos ilusión, emoción. Eso mismo deseaba para mi bella madre, que aún sin planes de viaje cercanos, era pura vida.

			No tuve una madre corriente. Era un ser humano esforzado y valiente. Desde niña la admiré. Siempre llena de ilusiones, trabajadora, dedicada, sobresalientemente bonita por fuera y por dentro; era una mujer con carácter para decidir sobre su vida, e inmensamente generosa y abierta para ayudar a los demás. Mi madre era muy activa, madrugadora, cuidaba su físico y su salud. Una lectora incansable y con actitud de aprendiz continua. Estudiosa, curiosa y una gran anfitriona. Siempre estaba rodeada de amistades y círculos de estudio. Un grupo de literatura, uno de meditación, el de clases de yoga… Asistía a encuentros y foros de bienestar y belleza de la piel, que había sido su foco laboral por varios años, y hasta fue dama voluntaria de la Cruz Roja. Viuda por sus últimos treinta años, a uno de celebrar sus ochenta, y con el pendiente de un viaje juntas que siempre habíamos querido hacer.

			Grabé en mi celular el video de mi madre recibiendo la sorpresa del tiquete en físico que mandé hacer. Venía guardado en una caja grande y bonita, llena de papelitos, de esos que generan más expectativa hasta llegar a la caja final, donde estaba el boleto a Barcelona, con fecha de febrero del año siguiente.

			En el video y en mi mente quedó grabada la expresión de su cara, que reflejaba sentimientos encontrados. Con una sonrisa amplia de felicidad miró su regalo, se llevó las manos a la cara y me dijo, “¡Ojalá lo pueda hacer!”.

			Yo quedé en suspenso con esta respuesta. Era completamente inusual en mi madre, que siempre estaba lista para los viajes y no veía inconveniente alguno en embarcarse. Su sorpresa y emotividad se vieron debilitadas con algo que ella presentía.

			Llegó enero y mi madre se alistó para unos exámenes de rutina, debido a un cansancio nuevo que empezaba a sentir y decidió averiguar su origen antes del viaje. Me llegaron sus resultados en un pantallazo, vía chat. Los envié directamente a mi médica de confianza, quien me expresó con sinceridad, “Es grave, tu mamá tiene cáncer y está en etapa avanzada. Siento mucho decírtelo. Habla con sus médicos, tal vez alcancen a viajar juntas y regresar”.

			Ahí comenzó el viaje más inolvidable de mi vida con mi madre. No fue a Barcelona. Fue un viaje del alma de madre e hija que, en circunstancias normales, pocas veces logramos hacer.

			Como suele suceder, hacemos planes y nos sentimos dueños absolutos de ese poder, pasando por alto que, más arriba de nosotros, hay otros planes que la vida sí o sí nos pondrá enfrente. El viaje soñado por las dos cambió completamente de parajes. El tiempo de un mes se transformó en cuatro meses. El boleto ya estaba comprado más arriba del cielo. Y yo, sin saberlo, también estaba comenzando el viaje más profundo al centro de mi ser.

			2. LA BELLA DURMIENTE

			Hace algunos años, en mi trabajo como directora de un conglomerado comercial, solía recibir en mi oficina a futuros locatarios del shopping center, escuchaba las motivaciones del negocio que querían montar y les preguntaba cuál era su trayectoria comercial.

			Aprendía mucho de estas conversaciones, donde abiertamente se hablaba de ideas nuevas, negocios exitosos, reinvenciones, y también de descalabros por malas asociaciones o ejecuciones.

			Recuerdo a una pareja que llegó muy puntual a la reunión en mi oficina, con el firme propósito de tomar en alquiler un espacio que, además de costoso, era muy apetecido. Me llamó la atención que, en dicha reunión, el esposo, un hombre determinado y experimentado, era quien tomaba la vocería continua para hablar de todo lo que acontecía al negocio, y su esposa, una mujer tímida y bonita, asentía a lo que él decía.

			Después de varias consideraciones, este hombre, ávido en los negocios, expresó abiertamente su deseo de poner una tienda de ropa de bebé importada para que su esposa se hiciera cargo de esta, encontrara una nueva motivación en su vida y, en sus palabras, una distracción bonita de ir cada día al local y encontrarse con diferentes personas, compartir, conversar y hacer amistades, mientras él realizaba sus múltiples viajes fuera del país, provocados por su vida de negocios.

			Recuerdo la mirada de esta mujer cuando me dirigí a ella para preguntarle qué le apasionaba de la vida comercial, por qué había elegido la ropa de bebé traída de fuera del país, teniendo además en cuenta que era una apuesta de venta más costosa, que competiría con las creaciones colombianas.

			Su respuesta fue corta y gentil. “Esto es nuevo para mí, Raquel. Me alegra intentar algo nuevo, porque paso mucho tiempo sola y mi hijo vive fuera del país. El que sabe de esto es mi esposo”.

			Le sonreí con empatía y le pregunté, “¿Y te gustan las ventas?”. Muy seria me respondió, “Yo no vendería. Contrataríamos a alguien. Yo estudié sicología infantil y no he trabajado. Por eso mi marido pensó en ropa de niños”.

			Independientemente de la oportunidad de conseguir un locatario, llenar un espacio vacío del centro comercial y hacer un negocio, me importaban las personas. A veces trataba de persuadir, o por lo menos alertar a este tipo de prospectos, de que un negocio iba a implicar dedicación, tiempo, pasión por las ventas, relaciones y experticia en el producto y mercado en el que se competía. Iba mucho más allá de una distracción o salida para alguien que quería motivarse, con altos costos mensuales que debería asumir, además de la exigencia de vender, sí o sí.

			Esta mujer me hizo acordarme de mí misma. Años atrás yo había sido ella.

			Alguna vez, atemorizada por no querer equivocarme en mi camino, decidí seguir la influencia de una pareja, a quien le otorgaba la sapiencia absoluta en las decisiones y la confianza en que su consejo siempre sería el mejor, y el más certero. Ni siquiera me daba tiempo de escuchar el mío, y olvidaba que el cielo también nos aconseja. Por anticipado, mi mente no le daba el suficiente valor a mi opinión y yo se lo permitía, sin darme cuenta de ello. Ese tiempo de bella durmiente, en mi estado de nivel de consciencia dormitando y débil, me había traído grandes aprendizajes, aunque muy dolorosos.

			Vino a mi memoria que años atrás había decidido renunciar a un cargo corporativo por esa influencia ajena, con el propósito de fundar una compañía de comunicaciones, omitiendo mi inexperiencia absoluta como empresaria, y le había sumado el alquiler de una oficina elegante, en un sector privilegiado de mi ciudad, para el que además tuve que asumir la adecuación de mobiliario nuevo y contratación de dos colaboradoras permanentes.

			Pasada la ilusión del montaje de esta historia impulsada por la influencia externa, la realidad empezó a revelarse. Mis niveles de estrés iban creciendo ante la urgencia de facturar mes a mes para responder no solo por mis gastos como mamá divorciada a cargo de dos niños, sino por los de mantener una oficina bien montada y lujosa, y aguantar los pagos a más de sesenta días de los clientes que iba consiguiendo con entera dedicación comercial.

			Al año y medio debí reconsiderar esta decisión apresurada. En mi vuelta a la serenidad, con un proyecto nuevo, luego de haber terminado además esta relación, mis mayores reflexiones eran conmigo misma. ¿Dónde habíamos estado mi criterio y yo en todo este tiempo? ¿Por qué no había confiado en el cielo y sus mensajes de aviso que suenan como una sirena interna?

			Si bien es cierto que es válido y útil consultar otras voces terrenales, probablemente más expertas que nosotros, jamás fue sano dejar de escucharme a mí misma y lo que, en silencio, la vida nos avisa. Solemos invalidarnos y terminamos decidiendo sobre nuestra vida por las opiniones de otros. Es un mal hábito que golpea al centro de nuestra autoestima. ¿Cómo gano confianza, si no me tengo confianza? ¿Cómo me creo a mí misma, si yo misma me callo?

			La pregunta que me hago hoy en día, antes de decidir algo, es qué me motiva a mí de cada decisión. Qué implica para mí y mi calidad de vida. ¿Tiene sentido esto con mis talentos? ¿Es sostenible en el tiempo? ¿Esta decisión tiene sentido con lo que he visionado y soñado para mí? ¿A dónde podría conducirme esta opción? ¿Será un puente para llegar al paso siguiente? ¿Qué opina el cielo de todo esto?

			Esa noche, después de haberme reunido con la pareja de posibles locatarios en el centro comercial, me acosté pensando en esa bella durmiente y en las veces que yo había sido ella.

			 

			El local en el shopping se arrendó, el negocio se montó y al año se cerró por sus pocas ventas. La pareja se enfrentó a una crisis aplazada. Ellos se debían conversaciones más profundas que las distracciones de los negocios del marido y la idea de montar un local comercial para que la esposa tuviera un quehacer. Son paliativos a decisiones más hondas. Se llenaron de ruido para no tener tiempo de escucharse. Es una práctica usual en pareja, por la que también he transitado. Pero, como es de esperarse, la emoción se normaliza y lo que hemos escondido vuelve a evidenciarse. No es que vuelva a salir, es que no se había ido. Estaba ahí, guardado entre cosas, viajes y una agenda llena.

			Cuando yo fui la bella durmiente, el aprendizaje había implicado despertar de una relación, deshacer una compañía y salir a buscar una nueva oportunidad en la nómina de una gran compañía corporativa, que siempre llevaré con gratitud en mi corazón.

			Devolverse de decisiones apresuradas, tomadas por el miedo, es una opción que se puede considerar. Verte como una persona con posibilidades, así hayas errado o te hayas equivocado, también lo es. Lo fundamental es estar dispuesto a reconocerlo, a devolverte e incomodarte, mientras ordenas tus posibilidades para volver a empezar.

			3. LA ESPERANZA ES ENERGÍA

			El día estaba soleado en Bucaramanga. Yo me había trasladado a casa de mi madre para estar cerca de ella en su proceso de salud. Al principio estuvo internada en la clínica por unos días, para estabilizar signos vitales y enfrentar miles de exámenes diarios, en busca de una solución para su diagnóstico.

			En los hospitales las personas nos desaceleramos. El tiempo pasa lento, y las prioridades cambian. El único deseo es recuperar la salud. No hay ningún otro. Todo lo demás se diluye. Mientras mi madre dormía, yo leía algo que revitalizara mi mente y me hiciera pensar que lo difícil sí es posible. Les daba un vistazo a las redes sociales, con las que antes mantenía total contacto, pero ahora solo observaba la vida digital, sin ningún interés en participar allí. Todo seguía igual para el mundo. Tenía un cúmulo de mensajes por responder, algunos para reservar fechas de un proyecto o conferencias, y mi editor me preguntaba si ya había avanzado algo en mi nuevo libro.

			Llevaba ya un mes en casa de mi madre, y mi vida había cambiado radicalmente. Mi único interés era ayudarla a transitar por ese momento y regresar con ella a su casa, para reprogramar nuestro viaje aplazado. Pero los médicos ofrecían muy pocas esperanzas.

			En medio de ese momento, resalté como nunca el valor de la esperanza, de esa palabra que abriga una pizca de ilusión en medio de una tormenta. Son escasas esas palabras en un hospital. El parte médico, por lo general, es radical y desesperanzador. Aunque es necesario conocer la verdad, esta es perversa para la recuperación de alguien. Me llamó la atención cómo los médicos hablaban del cuadro clínico de mi madre con total crudeza, y en frente de ella, que era la paciente. Como quien habla mal de un niño delante de él, como si él no existiera o no entendiera cada línea. ¿Así con qué fuerzas alguien puede participar en su sanación?

			En un foro de gerencia del ser, en el que fui conductora y speaker, escuché al médico Santiago Rojas decir esta gran verdad, “El mejor médico del mundo somos nosotros mismos. Nosotros los médicos estudiados indicamos un camino y medicamentos para sanar. Pero el gran médico es el paciente. Con su mente, su determinación de salir adelante, su ilusión, su fe y pensamiento cada día”. Una verdad tan reconocida por la neurociencia con testimonios poderosos, como el del doctor Joe Dispenza, de quien he sido discípula.

			Un día me llené de valor y abordé a los médicos antes de ingresar a ver a mi madre y les hice caer en cuenta de ello. No era posible que demeritaran lo que significa una dosis de esperanza envuelta en palabras de “vamos a intentarlo, haremos todo lo posible, podemos indagar si este método funciona”. Acordé con cada uno de ellos que, delante de mi madre, no se hablaría de esa forma. Un paciente se necesita a sí mismo para levantarse y recuperarse.

			Algunos médicos olvidan que ese ser que está ahí, acostado en una cama de hospital, debilitado, atemorizado y encogido por algún dolor, no siempre fue así. Que ese ser ha salido a la vida a afrontarla, ha hecho negocios, ha amado, ha levantado muchas veces a una familia. Ese ser es el mismo que está ahí, solo que en una estación distinta. Ese ser tiene su casa ahora con luces apagadas y ventanas cerradas, pero sigue estando ahí, en un rincón.

			Pensé en los miles de veces que vi a mi madre levantarme de mi cama cuando tenía una gripe fuerte y animarme para que me diera una ducha y saliera al sol para disfrutar el día. Así que decidí crear y mantener la esperanza en el cuarto de mi madre, como un medicamento natural indispensable para su recuperación. Salí a comprar una vela hermosa, que encendí con total devoción, clamando al cielo por un milagro. Hablé con enfermeras y jefes de turno para que nos uniéramos en ese propósito. Cuando mi madre despertó de su siesta, le levanté el ánimo contándole una anécdota de unas manzanas y helado de yogur que había logrado entrar a la clínica, con el beneplácito de un vigilante que se dulcificó y disimuló que no se daba cuenta. Mi madre se rio.

			Saqué de mi cartera algo inesperado y le dije:

			—Mamá, mira lo que tengo acá. —Era su pasaporte, que había traído de su casa—. ¿Qué tal si miramos los sellos de los lugares que has visitado y los recordamos?

			Mi madre adquirió otro semblante. Me senté a su lado y comencé a hacerle el recorrido. Ella me escuchaba y agregaba algún comentario. Sentía cómo su fuerza se recobraba. Cada recuerdo emotivo hacía un trabajo de amor en su mente y se paseaba por sus circuitos. Su semblante estaba renovado.

			Después, mi madre volteó la mirada a la vela y, con voz suave, expresó:

			—Está bella esa llama.

			—Así como tú, mami —le respondí—. Todo va a estar bien. Esa llama se ve renaciendo, como tú.

			4. NEGACIÓN 

			En las lecciones de Aceptología de mi maestro Gerardo Schmedling he aprendido que no hay nada que desgaste más la energía vital de un ser humano que la no aceptación. Comprendiendo la negación como una defensa natural que asumimos de manera inconsciente, cuando no queremos aceptar algún hecho doloroso e inevitable de la vida, que duele hasta las entrañas, o que nos duele porque no sale como lo habíamos planeado y deseado.

			Alguna vez tuve un novio inestable emocionalmente, y yo me obsesioné con que mi amor por él era lo que lo iba a curar. Sus cambios de humor eran radicales. No conocía términos medios. En un día positivo, solía ser el hombre más encantador y galante. Espléndido en sus detalles. Mi casa podía llenarse de rosas sin que mediara una fecha especial y se inventaba los planes más maravillosos, acompañados de una conversación que incluía cada detalle mágico de un viaje nuevo, salida, compra o deseo por cumplir. “Quiero darte gusto y verte feliz”, solía decir. Usaba expresiones únicas que hacían vibrar mis emociones de felicidad. Adivinaba cada palabra que yo quería escuchar.

			Era seductor, elegante, amoroso, impulsivo, generoso y un visionario en grande. Lo admiraba por su gran capacidad de cocrear oportunidades y hacer que las cosas pasaran. Un hombre próspero, con altibajos en sus negocios, tenaz, hiperactivo, inteligente y muy seductor.

			Pero todo ese encanto se desvanecía cuando vivía un día gris. Esos días en que las dificultades llegan, porque la vida es aprendizaje y no una llanura, y él se desmoronaba. En esos momentos era yo quien volcaba toda mi fuerza y alegría para motivarlo y levantarlo. Era evidente mi dedicación a él, que se interrumpía de manera abrupta con sus temidas frases repentinas, “Tal vez no nos funcione seguir juntos”, “No me estoy sintiendo seguro en esta relación”, “Tal vez necesite un tiempo”. Quedaba atónita con esas palabras, y aunque mi ser se debilitaba por dentro, mi respuesta inmediata era desbordar aún más mi atención y energía hacia él para hacerlo cambiar de opinión, llenándolo de soluciones, alternativas y palabras dulces, que llevaban el titular escondido de un “por favor no te vayas”. Ese miedo que nos comanda y detiene a alguien o algo, aunque en el fondo del alma sabemos que esa persona o ese proyecto ya se fue o está cerca de irse, pero aún no queremos aceptarlo ni enfrentarlo. Algo que nos duele tanto que es mejor no reconocerlo, aplazarlo, dilatarlo o maquillarlo. Es nuestra reacción en defensa, y nuestra mente asume ese rol de cómplice, por encima de la verdad que la vida nos muestra.

			El estado de negación es un paliativo que usamos para esquivar el dolor o la incomodidad de una realidad que, tarde o temprano, veremos. Es un consuelo que nos ayuda a sobrevivir. Es entendible y válido, pero no es saludable emocionalmente, cuando queremos extenderlo de manera indefinida.

			 

			Cuando mi médica de confianza me informó que el escenario de la salud de mi madre era muy grave y mortal, no quise aceptarlo.

			Debe haber soluciones que vamos a encontrar, fue lo primero que vino a mi mente. Mi hermano mayor también se había anticipado y consultado a profesionales de toda su confianza y acreditaciones para que le dieran una opinión médica, y todos coincidían en que el panorama de la salud de mi madre anunciaba una inevitable despedida. Yo me negué a aceptarlo. Cada médico que me hablaba sin un ápice de esperanza quedaba descartado para mí. A muchos se les olvidaba que estaban hablando de un ser humano que amaba profundamente, y que se estaban refiriendo a una mujer luchadora por naturaleza, que tenía la fuerza para recuperarse. Empecé a eludir este tipo de conversaciones y me enfoqué en las soluciones. Establecida en Bucaramanga, comencé a vivir cada día esperanzada en un milagro.

			No había jornada en que no buscara otra opción de consulta que ofreciera la medicina, y en paralelo acrecentaba las conversaciones profundas con mi madre acerca de la vida, lo que esta experiencia nos estaba dejando y capitalizaríamos para nuestro crecimiento. El viaje que reprogramaríamos cuando ella se recuperara y todo lo que alimentara su ilusión de vivir.

			Usé todas las herramientas que conocía para mantenerme en ese foco. La plegaria diaria, la meditación, las lecturas sobre recuperaciones, los testimonios sobre milagros, las medicinas alternativas con la aprobación de mi madre, los tratamientos que nos indicaban una esperanza, la cercanía de médicos que aseguraban que, aunque no estaba fácil el proceso, esperaban que su organismo reaccionara y conectara con las ganas de vivir de mi madre, su vitalidad y convicción, que eran decisivos.

			Recuerdo su mirada como si la tuviera en frente de mí. A veces brillante y esperanzadora, dejándose consentir por sus hijos y nietos, por los médicos y las enfermeras que la rodeaban, y una comunidad inmensa de personas amigas que amaban a mi madre y se unían a la plegaria cada día. Las palabras desesperanzadoras no tenían cabida para mí.

			A veces su mirada se tornaba nostálgica, reflexiva, pensativa. Tornaba sus conversaciones en instrucciones y encargos para cuando ella partiera. Al final, hacíamos una oración y, con las manos juntas, clamábamos al cielo por un tiempo más. Retomábamos la ilusión de seguir luchando. Nos acordábamos de los milagros y la animaba a creer en ellos. Realmente creía que iba a ser así.

			 La negación como etapa no es mala. Es natural que queramos defender hasta el final algo o alguien a quien amamos. Sirve para abrigar la ilusión de que encontraremos una salida y nuestro pensamiento se torna divergente, creativo, solucionador. La esperanza es una fuerza vital arrolladora que nos mueve a creer y no desistir. Es tan poderosa que cocrea los milagros. Al final, si el resultado deseado no se logra, siempre deja la satisfacción de haberlo intentado todo. Y cuando lo que está de por medio es la vida sagrada de una madre llena de vitalidad y amor, cabe por completo hacer todo lo que fuera posible. Para mi madre, esa ilusión era un regalo de amor diario de cuánto significaba su existencia para nosotros, sus hijos.

			La negación es nociva por su dosis y tiempo, cuando queremos mantenerla a toda costa, desconociendo una realidad. Ahí es cuando su efecto cambia y se torna tóxica. Un consumo de energía vital interior y desgaste emocional, que agota y satura de sufrimiento.

			Un día mi madre dejó de comer. Se negó a recibir bocado, y así prosiguió día tras día. En ese momento comenzó el primer paso del desenlace que había querido evitar a toda costa. Sin su fuerza e ilusión, ya no había equipo para remar juntas. Su cuerpo se debilitaba, y su esencia se alistaba para un viaje muy distinto al que habíamos planeado.

			5. EL ADIÓS

			Hace unos años, cuando gerenciaba un importante centro comercial de Bogotá, tuve el difícil encargo de despedir a una colaboradora de mi equipo. Una función inherente al cargo que desempeñaba. Aunque la decisión tenía todas las razones y argumentaciones posibles, además estudiadas debido al cambio que se avecinaba en el área de mercadeo, yo, como responsable del área, era quien debía asumirlo, y me sentía fatal por propiciar el adiós y enfrentar ese momento. Esos días previos sentí un gran impacto emocional en mi ser porque no era indiferente al dolor que causaría al comunicar esa decisión corporativa a la integrante del equipo.

			Los seres humanos no estamos listos para decir adiós. Aunque sabemos que es algo que hace parte de la vida y que es un aprendizaje continuo, solemos evitarlo. Entrenarnos para decir adiós de la mejor manera posible hace parte del liderazgo personal. Ese día pensé en las veces en que yo había sido notificada de un cambio que implicaba que no seguiría siendo parte de un equipo corporativo. Las palabras, el tono, la mirada, el lenguaje no verbal, la energía del momento casi siempre habían sido severos, duros y desafortunados. Quienes me habían comunicado esa decisión parecían seres sin alma.

			Ahora era yo quien lideraría y propiciaría esa conversación; ya han pasado catorce años luego de ese cargo directivo en el centro comercial, pero en ese entonces me faltaba entrenamiento, aunque mi ser en ese momento estaba muy consciente y conectado con que mis palabras fueran consideradas, cordiales y esperanzadoras con el ser humano que tendría al frente de mí.

			Un adiós, aunque sea el final de algo, también es un nuevo comienzo. Solo que, como es desconocido lo que empieza, el miedo muchas veces comanda. Por eso vemos a tantos seres aferrados a lo que no les gusta, pero que ya conocen. Como dice el refrán popular, “Prefiero malo conocido que bueno por conocer”.

			Esta es una vivencia que respeto de cada uno, y admito que no tiene nada que ver con mi vida llena de intentos, comienzos y puertas nuevas, que son los que han consolidado a la mujer que soy. Y mi madre era igual. Ella fue una mujer disruptiva, con estudios de francés en la Alianza Francesa y que alguna vez tomó parte de sus ahorros para ir a graduarse a París y establecerse allí por cuatro meses, sin conocer nada más que el instituto donde estudiaría. Viajó con el apoyo de mi padre, a quien convenció de su pasión, además de la organización de nosotros, sus tres hijos en etapa escolar, y así sembró en mi ser la creencia de que podemos intentarlo todo. Todo lo bueno. Todo lo bueno para nuestro ser, nuestra alma, nuestro crecimiento y nuestra contribución a los demás.

			Mi pupila a la que debía decirle adiós era una mujer agradable, que transitaba los treinta y cinco años. Madre de una niña en etapa escolar, y su vida estaba dedicada a su sustento, trabajo y disfrute de la vida.

			La cité formalmente a mi oficina con anticipación, buscando una hora de relativa paz, al final de la tarde, para que tuviéramos total privacidad. Esos detalles denotan consideración y respeto en medio de un momento tan difícil.

			Mi conversación estuvo centrada en los cambios del modelo corporativo y las decisiones conjuntas con la Junta Directiva de dar un viraje al departamento de mercadeo, debido a las exigencias del mercado y la solicitud de las más de cincuenta marcas locatarias, que nos lo solicitaban para mejorar sus ventas.

			Recordé de manera tangencial las veces que nos habíamos reunido para revisar estos cambios. De verdad ya lo habíamos mirado, mi pupila sabía que no estaba lista para esa información, y no teníamos presupuesto para crecer más el equipo. En la despedida ya no es momento de subrayar las fallas y los errores evidenciados en conjunto. Para mí estaba claro que, además, era un momento de agradecer y aplaudir por todo lo bueno, y de inspirar a mi colaboradora en su capacidad de abrirse a una nueva etapa de su vida. Algo que había deseado recibir de mis empleadores en ese rol. He aprendido de mi vida corporativa y personal que un líder puede ser estricto con los procesos y suave con las personas.

			Después del abrazo y las consideraciones, de expresarle que contaba con recomendaciones, con unos recursos y el tiempo para la transición, era inevitable presenciar su rostro desencajado y sentir la emoción de dolor. Ese es el sentimiento de un adiós. Cualquiera que sea. Evitarlo es nefasto para nuestra salud emocional. Lo transité con total consciencia.

			Un adiós a un pupilo y coequipero, además de que es un ser humano que merece respeto, también es una conversación con un cliente interno que trabajó para nuestra marca, compartió buenos momentos, puede seguir siendo aliado, amigo y cliente, y la gratitud no debe dejarse de expresar. Debemos normalizar el adiós en armonía, y con la mirada puesta en nuevos comienzos. Es posible.

			Doce años después, esta pupila despedida por mí se convirtió en la mujer que estaba frente a mi hijo menor, presentándose como su nueva jefa, en un cargo de mercadeo. Estar vivos nos lleva a dejar huellas. Tratemos de dejar huellas bonitas. Recordemos que todo se multiplica.

			 

			Mi madre llevaba muchos días reduciendo su comida a lo más mínimo posible. Sus dolores también eran más frecuentes y fuertes.

			Había dejado de conversar. Ya no se entendían sus palabras, y tampoco se desplazaba por ella misma. Ella insistía en volver a su casa, como fuera. Así que procuramos su regreso con la guía y el beneplácito de sus médicos y el apoyo de una enfermera. Mi madre estaba agotada de hospitales, alarmas e inyecciones. Muchas veces deliraba y se le percibía conversando con alguien más, a quien ella le ponía atención, pero también le discutía en su tono cortés. Su voz era suave, como balbuceos que dejaban entrever la fuerza que mi madre había tenido alguna vez en su personalidad.

			Percibí muchas veces que mi madre conversaba con el cielo. Algún mensaje le estaban dando, casi como si le estuvieran explicando por qué estaba viviendo esta experiencia, o tal vez era un ángel anunciándole su partida.

			Para ese momento, mi madre estaba rodeada de todo el amor posible. Mis hermanos mayores y yo no escatimábamos esfuerzos para estar a su lado y propiciarle lo mejor. Mis dos hijos y demás nietos también estaban rodeándola. El ambiente era tranquilo, pero de inmensa nostalgia.

			Mi madre poco a poco empezó a permanecer más tiempo dormida. A pesar de la extrema delgadez de su cuerpo, su belleza era evidente. Sus pómulos se habían levantado y su mirada era distinta. La luz de su espíritu predominaba. Un ser de luz viviendo una experiencia humana, empezando su retorno a casa. Volviendo a su esencia espiritual, que ahora se dejaba ver como protagonista.

			Una noche, el médico del dolor se hizo presente en mi casa materna. Los dolores de mi madre habían aumentado y alguien nos recomendó a un especialista dedicado a tratar el dolor de un paciente. Abrí la puerta y me encontré con el hombre pausado y sereno que ya me había atendido en su consultorio.

			Me impactaron su nivel de gentileza con mi madre y su enorme delicadeza para dirigirse a ella. Su mirada denotaba serenidad, y eso era lo que transmitía su visita. Llegaba con un semblante de solución, de paliativo, de “hay algo que puedo hacer por ti”. Mi madre le sonrió cálidamente, aunque sus fuerzas físicas ya habían disminuido esa manifestación de comunicación.

			La presencia de este nuevo médico en esta etapa fue como un milagro. Un médico del dolor se especializa en aliviar el dolor cuando los medicamentos convencionales no surten efecto y el paciente sufre. Pero, más allá de sus autorizaciones médicas, él mismo, con su energía, expresaba alivio. Transmitía una mirada noble, segura y compasiva, y con su mensaje nos orientaba como familia y llevaba la dosis de calma y consideración que todos necesitábamos.

			Lo miraba conducirse frente a mi madre y su duro momento, y no dejaba de pensar en su bella misión. A mí me había gustado ser una médica del dolor desde que era niña, pensé. No había estudiado Medicina, pero aliviar el dolor de alguien con palabras edificantes, gestos de empatía y dar ideas en medio del caos era una actividad gratificante para mí. Eso también es medicina, pensé. Todas las personas podríamos serlo, si dejamos aflorar emociones positivas y nos educamos para darnos tiempo de expresar la esperanza y la compasión por encima de la indiferencia o frialdad, que son tan comunes en el mundo.

			Unos días después, en la madrugada, fuimos de nuevo a la sala de urgencias de una clínica autorizada por el servicio de salud de mi madre. La congestión de personas esperando turno para que las atendieran era enorme. Esa noche era una más de esas tantas idas y venidas de mi madre de la casa al hospital.

			Yo estaba con ella y le daba ánimos de que ya pronto nos harían pasar. En poco tiempo sus ojos se llenaron de miedo. Los dolores estaban comenzando y ya sabíamos el nivel que podrían alcanzar. Recordé las instrucciones claras del médico del dolor. Saqué de mi cartera la cajita con la medicina, y al oído le anuncié a mi madre que me encargaría. Tomé la botella de agua que llevaba conmigo y le entregué la solución.

			Este momento en el que se invierten los roles produce una gratificación indescriptible. Mi mente se conectó a mil revoluciones con las imágenes de mi madre acudiendo a mí para solucionarme algo, una secada de lágrimas, un escuchar eterno de mis cuitas, una medicina en forma de abrazo, compañía o manjares en su mesa impecablemente puesta para alegrar, o la pastilla adecuada para un dolor cuando yo era adolescente. Tantos momentos para agradecer. Y ahora yo podía solucionarle ese dolor. Mi madre se tranquilizó y suavizó su mirada. El dolor se había ido.

			 

			La noche final llegó. Nadie puede prever con exactitud cuándo será.

			Mi madre había vuelto al hospital. Sus síntomas nos habían hecho correr una nueva madrugada hacia allá. Su respiración estaba siendo asistida, y con la ayuda médica se mantenía controlada, y prácticamente dormida.

			Mi hijo menor, que estudiaba fuera del país, había volado a Bucaramanga para despedir a su abuela. La esposa de mi hermano mayor también había viajado a acompañarlo. Todos entrábamos por turnos a estar con mi madre. Mi hermana, su esposo y mi sobrina, que residen en la ciudad, también esperaban afuera. El cansancio y la tristeza eran evidentes en la cara de todos.

			Subí a la capilla de la clínica y me arrodillé en el reclinatorio, como tantas veces lo había hecho. Para ese momento, mi conversación con Dios había cambiado. Mis súplicas, también. No quería ver sufrir a mi madre. Ahora pedía por lo mejor para ella, así fuera lo que más me doliera a mí.

			Mi hijo menor entró a saludarla, y ella, milagrosamente, como en un instante de consciencia, abrió los ojos y se emocionó al verlo. Mi hija, quien me había acompañado tantos días y sostenía un vínculo muy estrecho con mi madre, también pidió su turno para estar a solas con ella.

			Me despedí con amor de mi madre, que estaba dormida y asistida con los medicamentos, hasta que el hospital nos pidió concluir las visitas. De común acuerdo resolvimos que Ana, la dulce enfermera que nos había apoyado en estos últimos días, se quedaría a su lado, haciendo turno. En el fondo del alma guardaba la esperanza de que algún milagro sucediera y en cinco horas, a la mañana siguiente, pudiera estar frente a ella, insistiendo en su recuperación.

			A las cuatro horas de débil sueño recibí la llamada de la clínica. Mi madre había volado alto al cielo. Nuestro viaje había concluido.

			6. EL FRACASO DEL HÉROE

			Ese 22 de mayo fue un día gris. La despedida era inminente y había que enfrentar el dolor más grande. Mi padre también había partido al cielo hacía más de treinta años, en un momento muy distinto de mi vida. Para ese entonces, yo estaba concentrada en la crianza de mis hijos; era esposa, madre y ejecutiva a la vez, y vivía en la ciudad de Cali. Mi madurez emocional estaba apenas desarrollándose, y mi padre había estado más de un año en casa, asistido por mi madre para superar un cáncer que lo fue disminuyendo poco a poco. Yo había seguido a distancia el proceso. Ellos estaban en Bucaramanga. No había vivido el momento de la despedida así de cerca e íntimo, como sucedía ahora con mi madre. Mi juventud, maternidad e intereses propios me mantenían muy distraída, y el hecho de vivir en ciudades diferentes hacía mella en la situación. Además, tenía la confianza de que mi madre estaba a cargo.

			Este viaje íntimo con mi madre, que afronté de principio a fin, tenía un propósito en mi vida. Mi trabajo y momento de vida eran distintos. Estaba transitando procesos diferentes. Llevaba once años de haberme soltado de la vida de funcionaria de un cargo corporativo, y ahora, con mi independencia y nuevo modelo de trabajo, apoyaba a diferentes compañías en el desarrollo personal de sus seres humanos; me enfocaba en mostrarles a las personas todas sus posibilidades y talentos, entrenar a nuevos jefes en su liderazgo y ayudarles a resolver conflictos relacionales con herramientas nuevas de comunicación que yo misma había verificado. De alguna manera, me sentía una médica del dolor, portando soluciones para los conflictos entre personas, para su autoconfianza, incentivando a mejores prácticas de relacionamiento, comunicación y liderazgo que hicieran de una compañía el mejor lugar de trabajo y productividad, y de cada persona el mejor instrumento de cambio consciente para lograrlo.

			Esa relación de trabajo por proyectos me había costado transitarla. Despedirme de la comodidad financiera de un salario fijo y acostumbrarme a bucear en medio de la incertidumbre frente a clientes nuevos, dispersos por el mundo, me había revelado miedos propios, inseguridades y desafíos personales para mantenerme motivada, creativa y activa.

			Era consciente de que el camino laboral que había elegido no era fácil, pero al final de las reflexiones, me ganaba mi pasión por contribuir, idear rutas nuevas, crear contenidos, ayudar, aprender y aportar. Mi vida estaba llena de nuevas historias. De pizarras en blanco por llenar o remodelar. De alguna manera, cada logro alcanzado me afianzaba en mi fe y fortaleza, la vida se tornaba interesante, al conocer personas y escenarios, y me demandaban una exigencia creativa continua. La libertad en este escenario es relativa, porque la demanda de trabajo es mayor y la recarga fundamentalmente cae en uno solo. Con tantos frentes por abarcar, y la pasión por sacarlos adelante, es usual que se trabaje en algunos días festivos que, como empleado, son de descanso. Ese ritmo requiere estar convencido por completo de la utilidad y pasión por lo que hacemos. Es la que nos sostiene para seguir.
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